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La apertura creciente a los laicos 
y el proceso de compresión del

 nuevo modo de ser hermano.

El h. Charles lo afirmó con claridad en 1993: “El carisma de un Instituto no pertenece a ese Instituto en exclusiva. Los carismas son para la Iglesia y pertenecen a la Iglesia. Nosotros somos los herederos del carisma de Marcelino y, por eso mismo, sus guardianes, pero es para nosotros una alegría y una responsabilidad el que seamos capaces de compartir este don. Los laicos nos han de revelar nuevas facetas de ese carisma, conforme ellos vayan viviéndolo más plenamente. El compartir con ellos espiritualmente nos ha de revelar nuevas profundidades de nuestra vocación de Hermanos”. 

1. LAICOS COMO “COLABORADORES” EN LAS OBRAS. 

Referencia: antes de Vaticano II (1962)
Situación que va apareciendo ya antes del Vaticano II. Los laicos (no había casi presencia de laicas) compartían el trabajo educativo sin mucha relación con la misión evangelizadora. Eran invitados a contribuir a la actividad educativa para alcanzar los fines que el instituto mismo se había propuesto. Daban su trabajo, su apoyo, pero la responsabilidad última recaía en los hermanos. En los inicios se les llamaba empleados o trabajadores.

Los laicos aparecen como colaboradores necesarios. Se delega en los laicos aquello que los hermanos no podían llevar adelante, o lo que era “menos espiritual”. Buscaban en los laicos unos buenos sustitutos suyos. Pero se empezó a comprender que sobre todo los profesores, necesitaban una formación apropiada para lo que se esperaba de ellos. Así nacieron los primeros cursos de formación específica para laicos sobre nuestra pedagogía.
En este período la vida religiosa aparece como compartimento cerrado. Son tiempos de mucha heroicidad y audacia en los Hermanos; se forjan personalidades fuertes y consistentes, así como religiosos de gran entrega y generosidad. Grandes energías invertidas, muchas horas de duro trabajo, esfuerzos ímprobos por asentar las obras. 
La vida de los Hermanos era sumamente austera, aunque emulaban en sus centros un régimen de educación que estuviera a la altura de los mejores de la época. Eran Hermanos sobrios, trabajadores, dedicados a su misión. Las horas extra las dedicaban a la vigilancia, a la preparación de clases, al estudio personal y a la preparación de las múltiples actividades religiosas y educativas. Esto hacía que los Hermanos estuviesen siempre atareados. Vivían una fidelidad de solidez y perseverancia. Predominaba la regularidad. Fue un período de gran estabilidad en formas y estilos de vida. 

El deseo de hacer crecer y desarrollar las obras iba unido a un cierto aislamiento de los procesos sociales y políticos del país, aunque se tenía en cuenta a las autoridades eclesiásticas o políticas para ciertos actos conmemorativos, inauguraciones o celebraciones. El tipo de presencia laical en las obras no influía mayormente en los estilos de vida religiosa, marcados todavía por un cierto aislamiento y autosuficiencia apostólica.
Poco a poco la presencia laical permitió ampliar el diálogo religioso-laico y así los hermanos se fueron interesando más sobre temas tales como la experiencia de los laicos,  la realidad del mundo, la vida de familia, la vida profesional o sindical, el manejo de la economía, el ser ciudadano. A partir del Concilio se habló ya de empeños apostólicos educativos, misioneros y profesionales. Se inició así un período en el que la vida religiosa  vive para los laicos y se preocupa de formarlos y de orientarlos.  Pero en el fondo la dimensión pastoral está en manos de los hermanos. El carisma es solamente de los hermanos. Son propietarios del mismo. 

2. SENTIDO DE “FAMILIA MARISTA”.  
Referencia: XVII Capítulo General (1976)
Es sin duda la persona del h. Virgilio León la que da forma a la expresión “Familia marista”, compuesta no sólo de exalumnos, sino de padres de alumnos, profesores, familias de los Hermanos, jóvenes. Es en el Congreso Mundial de Exalumnos en Lyon (1974) donde se decide presentar al XVII Capítulo General de 1976, una propuesta en la que se habla “de la Gran Familia Marista, concebida como comunidad de personas que comparten un mismo ideal, idéntica espiritualidad e igual manera de obrar maristas en la línea del Bto. Champagnat”. 

Después del Capítulo General así se expresaba el h. Virgilio: “Eso ha sido nuestro Capítulo general; un concilio en pequeño de la gran Familia Marista. Una meditación en común para asimilar la doctrina de la Iglesia. Y a la luz de sus enseñanzas hemos sentido avivarse nuestra conciencia de que somos Familia. Somos la gran Familia Marista”.

Y es que la experiencia de pertenecer a una gran familia integrada por personas nacidas al amparo del mismo carisma, unidas por la misma fe, pero que representan razas, lenguas y culturas diferentes, se le hace evidente al h. Virgilio a través de su encuentro con los hermanos capitulares venidos desde los cuatro puntos cardinales.

La gran familia marista tuvo en principio una gran acogida, aunque muchos se sintieron más vinculados al nombre de Maristas que al carisma marista. Pero es cierto que en el pensamiento y en el corazón del h. Virgilio estaba claro que la gestación espiritual por la que se pertenece a la familia marista es de naturaleza espiritual.  
A los miembros de la Familia Marista se les hace partícipes del espíritu marista. Se comparte la fraternidad. En este medio, que corresponde a la época posconciliar, el hermano se manifiesta más, se siente más en medio del mundo, dialoga con la realidad. Va apareciendo otro modelo de vida religiosa. Se busca una atmósfera más amplia en libertades personales. Se defiende el derecho a la realización personal. Desaparece el hábito. Se debilitan los horarios uniformes. Enmudece la campana y comienzan a funcionar los relojes individuales. Se acaba el silencio profundo y empieza el murmullo de la radio y de la televisión. Comienza la obediencia dialogada. 

En estos años se reclama una mayor autonomía y se exalta con fuerza la dignidad de las personas. El ideal evangélico más invocado es el ideal de la encarnación. Frente a la huida del mundo, la encarnación en el mundo. Frente al espiritualismo, el compromiso temporal. Frente a la clausura, la misión. Frente a los rezos prolongados, el trabajo a toda hora (el trabajo es oración). Hay una gran generosidad en esta generación esencialmente militante. Busca una sociedad más justa y más humana. 

La generación de esos años relativiza el valor de la disciplina, liberaliza las observancias regulares, somete a dura prueba la obediencia, quiebra los moldes de la uniformidad en la formación de candidatos y en la vida de las comunidades. Muchos hermanos crecen en madurez personal. La vida religiosa se hace más humana y más evangélica a la vez. No pocos de sus miembros aprenden a vivir el Evangelio en libertad. Muchas comunidades comienzan a vivir la fraternidad en diálogo franco. Se promueven numerosos frentes, tales como la encarnación, el compromiso temporal, la militancia política, la opción por los pobres, la lucha por el socialismo, la inserción, el compromiso a favor de la justicia y la paz, la defensa de los derechos humanos, la causa de la mujer, la ecología y otros. De variadas formas va apareciendo este nuevo perfil religioso entre los Hermanos.
3. MISIÓN COMPARTIDA  
Referencia: Documento Misión Educativa Marista (1998)

En esta época la evangelización es referencia de un camino conjunto, la misión marista viene compartida con los laicos Es el espíritu de Vita Consecrata (1996): No es raro que la participación de los laicos lleve a descubrir inesperadas y fecundas implicaciones de algunos aspectos del carisma, suscitando una interpretación más espiritual, e impulsando a encontrar válidas indicaciones para nuevos dinamismos apostólicos.

Laicos y hermanos se sienten llamados por Dios a una misión. Se contagian unos a otros la pasión por Jesucristo. Los proyectos apostólicos son compartidos. Hay corresponsabilidad en la animación de las obras educativas. Se pasa de la creencia de que la misión compartida es algo opcional, al convencimiento de que es algo necesario. Implica entrar en una fase de auténtico ecumenismo carismático interno, sometido a las normas del diálogo intelectual y del diálogo de vida que todo ecumenismo exige.

Se pide un empeño en el desarrollo del proyecto educativo, dando un testimonio vocacional cristiano: coherencia de vida para dar testimonio y conocimiento de la inspiración carismática sobre la cual se funda el proyecto educativo. De aquí la necesidad de participar en momentos de formación.

La Misión compartida implica la necesidad de fomentar estructuras que ayuden a transmitir a los laicos la espiritualidad y el celo apostólico heredados del fundador. Eso no se consigue sólo con cursos de formación conceptual o con retiros espirituales. Se necesita algo más, se trata de “compartir lo que nos hace vivir”; lo cual supone, entre otras dimensiones, las relacionales, para las que curiosamente los hermanos no han estado muy preparados y para las que parece que muchas veces no tienen tiempo.

No puede existir Misión compartida sin una verdadera corresponsabilidad en la misión. En este período  se siente que no se puede hablar de misión compartida si se sospecha de los laicos, si lo que interesa más de ellos es que la obra funcione, si las políticas de una obra dependen del director de turno.

Pero, también la corresponsabilidad implica, de parte de los laicos, una integridad de vida más allá de lo estrictamente profesional y unos compromisos con el carisma a mediano y largo plazo. Y es que un laico que no ha hecho un compromiso por la espiritualidad y la misión del Instituto, ¿puede tomar decisiones importantes en una obra o en una provincia?

Por estos años se habla de Comunidad Educativa marista donde todos son actores del proceso evangelizador del colegio. Hermanos, profesores, empleados, todos se convierten en transmisores de valores y contribuyen al ambiente evangelizador. La acción educativa no es sólo tema de mensaje verbal, sino que pasa por el testimonio. Las personas, la organización, los jardines, los muros del centro, la ambientación general, deben comunicar vida y evangelio. Los Hermanos son sólo una parte de ese todo evangelizador. De simples colaboradores, los profesores pasan a compartir la misión al lado de los Hermanos. 
El documento Misión Educativa Marista ofrece los perfiles de este período:
· “Los cristianos y los que profesan otra fe”, nos sentimos unidos en torno a un depósito común de valores en los que se fundamenta nuestra visión educativa y su puesta en práctica (cfr MEM 35).
· Se acentúa el nuevo espíritu de trabajar juntos. En nuestras tareas, se dice,  intentamos crear un ambiente donde cada uno se sienta  respetado y corresponsable. Además, creamos entre nosotros un clima de  compañerismo, ayudándonos unos a otros y ofreciéndonos apoyo y ánimo mutuamente. (cfr MEM 42).
· La misión compartida se convierte en desafío para ser juntos una señal del Reino de Dios. La manera  de compartir la misión en un espíritu de comunión auténtica es en sí misma un signo de la Buena Noticia para la Iglesia, nuestro mundo y para los jóvenes. Juntos se busca ser creativamente fieles al carisma de Marcelino Champagnat, y sensibles a los signos de los tiempos observados a la luz del Evangelio. (cfr MEM 52). 
Esta época señalada por una apertura significativa a la presencia laical en los procesos educativos evangelizadores  y en dinámicas que hacen relación con el carisma marista, va conformando una forma de ser hermano más en comunión con la Iglesia, que potencia el suelo común de la fe y del evangelio, y que invita a determinar mejor lo específico de la vocación de hermano. Los laicos, como compañeros de camino, ayudan a perfilar nuevas formas de vida consagrada.
4. ENSANCHAR EL ESPACIO DE LA TIENDA. 
Referencia: XX Capítulo General (2001)
Así lo afirmará este Capítulo: “Con los laicos: Ensanchar el espacio de la tienda”. De diversas maneras explicitará el Capítulo este concepto:

· Descubrimos la riqueza de compartir hermanos y laicos caminando juntos. Experimentamos la fuerza de la ayuda mutua y la fecundidad del carisma marista que se encarna en nuestras diversas vocaciones en la Iglesia. Por ello nos sentimos llamados a profundizar en nuestra identidad específica de hermanos y de laicos (cfr XX CG, 26).

· 
Vemos nuevos signos de vida en el compartir con los laicos. Nos encontramos, cada vez más, en situaciones de corresponsabilidad y reciprocidad. La presencia femenina aporta una nueva sensibilidad en la misión común
(cfr XX CG, 27).
· Estamos convencidos de que el Espíritu de vida nos conduce en este camino común. Respetando las particularidades y los ritmos de cada cual, nos comprometemos a promover experiencias y procesos de reflexión conjunta que nos lleven a profundizar en nuestra identidad marista y a perfilar distintas formas de pertenencia al Instituto. Ello implica procesos de formación conjunta de hermanos y laicos (cfr XX CG, 29).
· Animamos el desarrollo de una mayor corresponsabilidad y reciprocidad entre hermanos y laicos en las obras existentes y en las nuevas presencias. Necesitamos, también, involucrar más a los laicos en la toma de decisiones, incluso participando en algunas estructuras de gobierno. Donde se den las condiciones adecuadas, animamos la creación de comunidades abiertas a los laicos o con su presencia como miembros, para trabajar con los jóvenes, especialmente los más abandonados. (cfr XX CG, 30).
· Que estudie las diferentes formas de pertenencia al Instituto y que, en diálogo con los Provinciales y sus consejos, permita a los laicos vivir (ad experimentum) diversas formas de compromiso marista  (cfr XX CG, 47.3).
Ensanchar el espacio de la tienda está significando que el carisma puede ser compartido, por ser don de Dios a la Iglesia.  El nacimiento del Movimiento Champagnat surge con ese espíritu. Ensanchar está suponiendo enriquecer el carisma con nuevas posibilidades. Los laicos son personas llamadas a dar forma nueva a un carisma que quizá estaba envejeciendo. Ellos descubren otras dimensiones del carisma, lo reencarnan, hablan de él de otra manera, ven otras dimensiones, lo reinculturan. 
El carisma compartido conlleva el afirmar una vocación común y unas vocaciones específicas. Cada vocación se reconoce más a sí misma en el encuentro con el otro. Todos en condición de dar y de recibir. Se habla de experiencias de comunidades con hermanos y laicos, del desarrollo de una comunión carismática y eclesial, de un carisma que puede ser compartido incluso con formas de vida no-cristiana (cfr XX CG).

En la tienda alargada el Instituto no se autoerige en la “primera instancia” de gobierno, de economía, de liderazgo. Se da lugar a una responsabilidad y un liderazgo compartidos. Se tiene la certeza de que nuestras vocaciones se iluminan mutuamente. Vamos descubriendo quiénes somos al relacionarnos con los demás. Las identidades específicas se clarifican y enriquecen al compartir vida. Al mismo tiempo se favorece la comprensión y la belleza de cada una de las vocaciones (cfr Caminar desde Cristo, 2002). Nos inspiramos unos a otros para crecer en fidelidad al carisma, descubriendo nuevos aspectos en su riqueza espiritual y en su dinamismo para el apostolado (cfr MEM 41).
En la tienda alargada los laicos ofrecen sus propias cualidades individuales así como los frutos de su compromiso personal, su profesionalidad y su experiencia de la vida familiar y social. Como cristianos, testimonian a través de sus vidas personales la posibilidad de encontrar en Jesucristo el significado último de la vida y de vivir según el Evangelio. Los Hermanos contribuyen con los dones que provienen del carácter profético de sus vidas de consagrados: su testimonio religioso, su rica formación en el carisma de Champagnat, el sentido de acogida de las comunidades, y su patrimonio humano y material. Aportan su disponibilidad para dedicarse plenamente y con audacia a la tarea apostólica, y para ir donde sea necesario. (cfr MEM 40).
La tienda ampliada del carisma permite nuevas experiencias como abrir una Escuela marista sin comunidad de Hermanos. Apuesta por un mayor protagonismo de los laicos, sin dependencias, con espíritu eclesial nuevo. Los Hermanos se colocan como colaboradores de los laicos. Para los laicos de la Escuela significa un reto de crecimiento, de responsabilidad y de creatividad. Otra forma de extender la tienda. 
La conciencia de pertenencia bajo un mismo carisma lleva a replantearse el tema de la herencia carismática. Son nuevas las alianzas que hay que establecer, y debe ser redefinida la identidad. El carisma no puede ser monopolizado por un grupo. La renuncia al monopolio requiere generosidad, esperanza, hasta que se construya la “casa común” del carisma. Y juntamente con la casa común hay que recrear un lenguaje habitable por todos, que permita el mutuo entendimiento en las mismas claves; establecer estructuras comunes en las que todos se sientan “en casa”; crear espacios de convivencia, espiritualidad y formación que permitan compartir y hacer crecer verdaderamente la herencia carismática. Las estructuras de comunión no deberían ser obstáculo para la legítima autonomía e identidad de cada una de las formas de vida (VC 70). Entre todos deberán discernir y establecer cómo se expresa el único carisma y misión en la forma de vida consagrada, o en la vida laical-seglar, o en el ministerio ordenado, en lo masculino o en lo femenino.  (cfr José Cristo-Rey)

Va apareciendo un modelo de vida religiosa que pretende enraizarse más en el Evangelio y sustentar un seguimiento verdaderamente radical de Jesús. Se tiene muy claro que el amor al prójimo es primero que cualquier compromiso institucional o deber piadoso. Se procura armonizar religión y felicidad, evangelio y bienaventuranza, seguimiento radical y autorrealización personal. La autonomía y la libertad son valores irrenunciables. 

Este modelo, según Felicísimo Martínez,  aporta una profunda estima por la dimensión existencial y emotiva de la experiencia de Dios. Supone aprecio por el silencio orante, por la dimensión contemplativa, por la comunidad cálida. Fomenta el cultivo de la religiosidad personal y la comunicación de las experiencias religiosas. Manifiesta profundo interés por la gratuidad y una tendencia casi connatural a vivir la experiencia de Dios como don y gracia. Hay en él un especial instinto para buscar lo esencial, para hallar las experiencias evangélicas nucleares. 

5. FAMILIA CARISMÁTICA  
Referencia: por los años 2005 y siguientes.
Nos llega a nosotros a través del hermano de La Salle, Antonio Botana. Y sin duda, complementa nuestra concepción de un carisma compartido ensanchando el espacio de nuestra tienda.
La familia carismática, dirá el h. Antonio, es la realidad de diversos institutos religiosos, de asociaciones que se refieren a un mismo carisma, sin o con personalidad jurídica, pública o privada, y de todos aquellos fieles que, como miembros asociados o como voluntarios, o no estando unidos a una asociación, viven su vocación laical coloreada del carisma que viene de un fundador. Se pasa de una institución compuesta esencialmente por un instituto religioso que se abre a los laicos, a una pluralidad de la cual todos se sienten parte.  El carisma no pertenece solo al Instituto sino a la Iglesia: por lo tanto las familias espirituales no son reducibles solamente a los institutos religiosos.

El carisma fundacional es el lugar central de referencia para las relaciones entre personas consagradas y laicas en el interior de la familia carismática. Con este nuevo centro de gravedad, pierde fuerza la división entre estados de vida cristiana, tan característica de épocas anteriores, y gana terreno la comunión de comunidades para la misión común, comunidades con un mismo carisma, pero con distintos proyectos existenciales o vocacionales.

En la familia carismática el acento ya no está en la Institución sino en el carisma. El centro ya no son los hermanos. El carisma se enriquece con nuevas formas. Aparece la vocación laical. El último Capítulo hablará al respecto de futuro marista como comunión de personas en el espíritu de Champagnat. El carisma no puede ser monopolizado por un grupo, y así debe ser redefinida su identidad. Entre todos se discierne cómo se expresa el único carisma en la forma de vida consagrada, o en la vida laical, o en el ministerio ordenado, en lo masculino o en lo femenino. Todo lo que tenga que ver con el carisma es reflexionado conjuntamente, en familia.

Los laicos están considerados como educadores, pero también como responsables de la inspiración carismática de la obra: se comparte el carisma. El carisma se es visto como tema inspirador de su elección de fe y se traduce en actitudes de espiritualidad.  El compromiso supera la dimensión de trabajo y toca la vida personal: es una elección vocacional de servicio y de pertenencia a una familia carismática. Se está abierto a “acoger otras formas posibles de asociación de laicos” (XX CG).

Los laicos entran en la corresponsabilidad de la gestión. Viven aspectos de la espiritualidad y de la misión del Instituto. Se comparten momentos formativos en conjunto, religiosos y laicos. Aparecen los desafíos de armonizar autonomía y comunión, vocación y comunidad, laicos maristas sin obras. Igual que aparece la necesidad de líderes carismáticos laicales que lleven los procesos.

Las consecuencias para la vida religiosa  las expresa así José María Arnáiz: Se toma conciencia de que la identidad de los laicos se hace correlativa con la de los religiosos y la de los religiosos con los laicos. La reflexión teológica sobre la VC, la vuelta a los orígenes de los Institutos, la variedad y cantidad de vocaciones laicales que se han promovido en la segunda mitad del s. XX y en pleno s. XXI, la presencia de los signos nuevos de la acción de los laicos y de los movimientos laicales, que para el Papa Juan Pablo II son “uno de los dones del Espíritu a nuestro tiempo”, la revalorización por parte del Concilio de la condición laical en la Iglesia ha llevado a los religiosos  a vivir y trabajar con  los laicos y a los laicos a buscar vivir con los religiosos. Consideran que sólo así se toma la buena dirección y se llega a una auténtica relación de comunión, a una renovada experiencia de fraternidad evangélica, a un mutuo estímulo carismático y a captar bien la identidad de unos y de otros. 
Se percibe que con los laicos  se puede asegurar la continuidad renovada de la vida religiosa auténtica y a su vez desde ellos apreciar mejor la novedad que toca ofrecer a la Iglesia hoy. No hay duda que a la base de esta reflexión estuvo y está la eclesiología de la comunión que lleva a una renovada conciencia en los integrantes de la Iglesia de la necesidad de unir fuerzas, aumentar la colaboración y el intercambio de dones y enriquecer las diversas identidades.
6. NUEVA TIENDA  
Referencia: en torno al XXI Capítulo General (2009)
Se perfila como visión de futuro. La tienda marista del futuro, dice el h. Michael Green, debe albergar hermanos maristas y compañeros maristas. Podría agradarle a Dios que hubiera también hermanas en la misma tienda. El grupo más importante en la tienda sería el de los compañeros. El rol de los hermanos con sus votos de vida y su consagración sería el mismo de otros religiosos en la iglesia, y como se ha descrito en Vita Consecrata: estar en el centro como guías espirituales, levadura de comunidad como ejemplos de servicio ministerial. Así la tienda marista se convertiría en una expresión de la vida eclesial que es consistente con los ideales post conciliares, reconociendo el lugar fundamental de  Christifideles laici entre sus miembros.  
En nuestros días el emerger de la vocación laical y de sus expresiones en el campo de la espiritualidad y la misión y la multiplicación y crecimiento de los grupos laicales está obligando a modificar, clarificar  y enriquecer a los religiosos su conocimiento y comprensión teológica de la vida religiosa  y a los laicos la del laicado (cfr José María Arnaíz). La nueva tienda sería la expresión de novedad para el futuro de la nueva comprensión tanto de la vocación laical como de la vocación religiosa.
Una primera aproximación a la “nueva tienda” la podemos tomar del marianista José María Arnáiz. De él vienen los siguientes párrafos.

La nueva identidad teológica de la vida consagrada  y de la vida laical  vistas en relación con la común vocación cristiana nos puede llevar lejos. Es un proceso. Constituye una dimensión importante del camino formativo del consagrado y del laico. No todos los religiosos ni todos los laicos están preparados para aceptar esta nueva relación. Una de las cuestiones de mayor envergadura del postconcilio consiste en el necesario reajuste de las formas de vida en la Iglesia en el  aspecto de la identidad y en el de la relación. Juan Pablo II  lo reconoce en Vita Consecrata: “la necesidad de explicitar mejor la identidad de los diversos estados de vida, su vocación y su misión específica en la Iglesia” (VC 4; para los laicos en ChL. (ChL 15).  

Sólo así se pueden asumir valores similares, iniciar procesos comunes, compartir objetivos conjuntos y terminar en  misiones y  en vida compartida. Es decisivo en la vida saber correlacionar e incluir lo laical con lo consagrado, lo femenino con lo masculino, lo joven con lo adulto, lo sacerdotal con lo laical. Sólo así somos capaces de resaltar los rasgos peculiares dentro de la identidad fundamental. Cuando se da esa identidad inclusiva se consigue desarrollar un adecuado sentido de pertenencia al propio grupo y una apertura sana al de los demás. El fruto de todo esto es  un  pensar, sentir y actuar como religiosos y laicos interrelacionados y unidos; y ello tanto  en el campo del trabajo vocacional, de la misión, de la formación como en el  de la iniciación en la espiritualidad. El paso siguiente será, y de hecho ya está siendo, una nueva forma de vida cristiana que incluye laicos y religiosos, hombres y mujeres, sacerdotes y laicos. El verdadero reencuentro al interior de las familias espirituales se realiza en la vivencia del carisma y de la espiritualidad y solo es posible cuando todos hacemos de la opción por la fe y por el carisma propio, nuestra primera opción de vida. Así nacen y han nacido ya nuevas formas de vida cristiana.   
Por lo mismo, si una Congregación religiosa replantea su función y su manera de estar al interior de una familia religiosa y de la Iglesia a partir de su nueva relación con los laicos este simple hecho puede llevar a una verdadera refundación y al origen de una nueva forma de vida cristiana. Le supone importantes cambios de mentalidad y de modo de proceder. No puede ser de otra forma ya que hemos nacido para estar y trabajar “con” otros, con el pueblo de Dios. 
Los laicos son personas llamadas a dar forma nueva o revitalizada a algunos carismas que están envejeciendo o desapareciendo. Lo pueden hacer ya que cuando tienen verdadera vocación  son capaces de hablar de ellos de una manera nueva, de reencarnarlos, de encontrar otras mediaciones y expresiones de la misma inspiración. Los religiosos, a su vez, son algo totalmente diferente de lo que eran cuando  se sentían dueños del “negocio” y sus exclusivos administradores y jefes. Esta nueva sensibilidad y relación puede estar en el origen de una nueva forma de vida cristiana o al menos de un proyecto misionero conjunto. 
Se ha comenzado a mirar al futuro como un horizonte común. Al hacerlo se puede afirmar o confirmar que el encuentro religiosos-laicos se debe dar  en el dominio del ser para que se de en el del hacer (VC 39). Para eso se ha apuntado, a veces acertadamente y otras no tanto, a que el consagrado sea como el laico y el laico como el consagrado y el sacerdote; que los dos vivan el mismo carisma desde su distinta condición y eso desemboque en  una nueva forma de vida cristiana. Esta intuición cuenta ya con sus realizaciones concretas.  Pero es un gran desafío que implica una nueva forma de vida cristina; un encuentro  y comunión vital que necesita una estructura nueva y no fácil. Toca a nuevos fundadores dar expresión esta nueva forma pero hay laicos y religiosos que experimentan la llamada a vivir el carisma recibido de esa manera.  
Este encuentro y comunión vital con estructura nueva al que apunta Arnáiz se vislumbra en el espíritu del XXI Capítulo General, cuando habla de una vida consagrada nueva, de una nueva forma de ser hermano, de una nueva relación hermano-laico, de un futuro de comunión para el carisma marista. Parece apuntarse a la búsqueda de un nuevo rostro del carisma en formas nuevas que integran a hermanos y laicos, nuevos paradigmas de la vivencia del carisma, que promueven estilos nuevos en la forma de ser hermano y en la vocación marista laical. Es un desafío al ensayo y a la experiencia, en una transformación progresiva en las maneras de entender la vocación de hermano y la vocación de laico. Podríamos hablar de refundar el carisma y la Institución, de construir una casa común del carisma creando espacios de convivencia, espiritualidad y formación que permitan hacer crecer la herencia carismática en una nueva tienda.  

Aquí algunos apuntan a cambiar el estatuto jurídico-canónico del Instituto en su conjunto, formando una sola estructura eclesial, hermanos y laicas/os. Por ejemplo, transformarlo en una Asociación de fieles (estructura de Movimiento eclesial), una Sociedad de Vida apostólica (comporta la vida comunitaria: comunidades de hermanos, comunidades de laicos/as, comunidades de hermanos y laicas/os…) o una Fundación Pía. Se trataría de “construir juntos una tienda nueva”. 
En este enfoque de futuro aparece el ensayo del h. Michael Green, desarrollando la visión de “tiendas nuevas”.  Presentamos algunas de sus ideas. 
A partir del lema del XXI Capítulo General “nuevos corazones para un mundo nuevo” cabe preguntarnos, ¿cuán “nuevos” podemos llegar a ser?, ¿estamos realmente preparados para dejar que nuestros corazones cambien la naturaleza del Instituto de manera que pueda ocupar su lugar en este nuevo mundo? ¿cómo podría ser y a qué se debería parecer la “tienda” del Instituto de los Hermanos Maristas?
Si bien se ha escrito y prometido mucho sobre la vocación emergente de los “laicos maristas”, cabría preguntarse  ¿cuál es la relación entre estas personas y los apostolados que dirigen con la práctica cotidiana del Instituto?, ¿cómo se garantiza su relación con la misión colectiva y deliberativa del Instituto?, ¿cuáles serían los parámetros de transparencia y responsabilidad?, ¿cómo se mantienen y fortalecen los lazos familiares?, ¿cómo se enriquece la espiritualidad marista de estas personas?, ¿qué medios tienen para compartir la propiedad y contribuir al desarrollo futuro del camino marista?, ¿cómo participan en la planeación futura, en el discernimiento y toma de decisiones al respecto?, ¿cómo podrían formalizar su pertenencia?. En este nuevo mundo en el que hay una apreciación más profunda de la Iglesia como communio, ¿cuáles son las estructuras que ayudarían a moldear, proteger e incrementar esta eclesiología entre Marcelino y sus discípulos?
Posiblemente, se está haciendo cada vez más claro que el problema sustancial no es que la tienda sea demasiado pequeña, sino que no tenemos la tienda adecuada. Quizás todos juntos necesitamos diseñar una tienda nueva, o tal vez varias, una al lado de la otra. 

En la historia marista, las primeras iniciativas intuitivas de Marcelino constituyeron una expresión distintiva de la Sociedad de María en el Hermitage. ¿Cómo estas intuiciones carismáticas de 1820 y 1830 pueden orientar nuestra toma de decisiones hoy, mientras tratamos de ser más fieles al carisma y de responder a las necesidades del mundo contemporáneo? Lanfrey sugiere que tal vez es el momento adecuado para que la “Sociedad de María de l’Hermitage” vaya más allá de sus parámetros actuales e incluya dentro de su órbita jurídica a todos los estados de vida en la Iglesia – hombres y mujeres, religiosos y laicos, clérigos y seglares-. 

¿Cómo puede funcionar un Instituto marista que, de una u otra manera, incluye hermanos, sacerdotes, hermanas y laicos, en una relación no jerárquica, interdependiente, y complementaria unos con otros? Tendríamos que enfrentar problemas y barreras. Pero eso no debe disminuir nuestras ganas de luchar contra ellos y de pensar innovadora y creativamente para traer esta visión a la realidad. 
Sin importar la parte de la Iglesia en la que se dé, la inclusión estructurada de los estados diferentes de vida dentro de la tienda marista, generaría, en cierto modo, otra pregunta que desde hace tiempo busca una respuesta en nuestro Instituto: la de la identidad del hermano dentro de la amplia misión marista. Con la llegada de tantos laicos a los apostolados maristas y después de haber sido autorizados, por la Circular de 1991 y por el Capítulo General de 1993, a considerarse completamente “maristas”, el viejo interrogante de identidad ha tomado un nuevo giro para muchos hermanos. El problema se ha tratado en profundidad a través de las iniciativas de algunas Provincias en las que laicos y hermanos han decidido, no solamente compartir los apostolados, sino también compartir la vida en comunidad. En tales situaciones algunos se preguntan: “¿dónde está la integridad en la vida de un hermano?” y “¿dónde está su identidad distintiva en la misión?
Para cada estado de vida marista, communio no implica una uniformidad amorfa del estilo de vida. Communio es un concepto teológico y eclesiástico, no uno sociológico. Para cada estado de la vida debe haber un reconocimiento a su unicidad. Solo entonces se dará una real contribución al todo, con gran efecto y deseo de dar testimonio. 
El discernimiento es siempre oportuno y necesario en la vida del Instituto para saber cómo establecer su lugar en este mundo siempre nuevo y en esta Iglesia siempre nueva y está llamado a mirar comprensiva y creativamente lo que debe tener cabida en la tienda marista hoy. En algunos rincones del mundo, las vocaciones a la vida consagrada son pocas y muchas personas se preguntan si continuará. Parte de esta respuesta es “no, solos no”. En otros lugares, el movimiento laical marista es frágil ya que ha crecido de manera furtiva e inconsistente. La pregunta que la gente se hace es, si el árbol tiene la salvia suficiente y las raíces para crecer. Y aquí nuevamente, la respuesta es “no, no solos”. 
Así termina Michael su ensayo: Una tendencia particular del sueño marista que Marcelino empezó a desarrollar en Lavalla y después en el Hermitage, se ha reproducido en varias encarnaciones. El momento siempre presente trae otro. La misión sigue siendo tan urgente e importante como antes: la educación cristiana de los jóvenes. Todas las personas que están respondiendo a ese llamado hoy, para tomar parte en esa misión, necesitan medios carismáticos y estructurales de vivir su espiritualidad marista tal y como Marcelino los inspiró a hacerlo. Su “tienda”, tal y como lo era para los antiguos israelitas, debe ser un lugar de gracia y santidad para ellos, un lugar de recogimiento y seguridad, donde puedan sentir a Dios en medio de ellos y puedan caminar junto a Él. Una tienda nueva. El cambio de la versión moderna de la historia, es que de todos los grupos que estamos bajo la tienda, el más grande es el de los laicos y la pregunta es ¿qué habría hecho Marcelino en esta situación? 
h. Javier Espinosa

Secretariado de Laicos
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